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PARTE OFICIAL 

Sírvase V. insertar en las co 
luninas de ese periódico el adjun
to re.sumen general de los ciuda
danos que han obtenido voto en 
el día de anteaj^er á fin de que ten
ga conocimiento del resultado de 
ella el público en general. 

Salud y federación. 
Cartageua 7 de Noviembre de 

1 8 7 3 . — P . 0 . = E 1 Secretario.-
E . Quintana. 

Ciudadano director de E L CANTOK 
MUECLAÍS'O. 

J U N T A E X A M I N A D O R A . 

Resumen general de los ciuda
danos que han obtenido votos en 
los diferentes comicios en que se 
ha efectuado la elección para la 
Junta Soberana de esta heroica 
ciudad en el día de la fecha. 

Candidatos. Votos, 

Antonio Gálvez 6 5 7 
Roque Barcia C54 
Juan Contreras 5 9 9 
Pablo Meiéndez 5 S 2 
Isidoro Rizo 5 3 6 
Pedro Roca 5 8 1 
Antonio Roca 5 8 0 
Esteban Nicolás Eduarte 4 9 7 
Pedro Gutiérrez 4 4 2 
Juan Cobachos 4 3 1 
Tomás Bartomeu . 4 1 3 
Juan José Martínez 3 5 2 
Mariano Martínez ^ 4 6 
Antonio de la Calle 3 4 8 
F e l i z Ferrer 2 7 9 

Fernando Pernas 2 4 9 
Pedro Alemán 2 3 3 
Pedro del Real 2 1 0 
José Alvarez 1 7 4 
Francisco Cobachos 1 7 4 
Francisco Sánchez Bayona 1 7 4 
Luís Bayona 1 7 4 
Andrés de Salas 4 9 , 

José Rodenas 
Manuel Cárceles 
José xviontenegro 

4 9 

4.7 

1 0 
José González 8 
José Galán 6 
Antonio Osete 2 
isicolás Constantini 2 
José María Martínez 2 
José Arroyo 1 
Juan de Dios Cárceles 1 
Síilvador Gutiérrez 1 
Anselmo Martínez Lozano 1 
Tomás Marín 1 
José Zvlaría Orense 1 
Nicolás Martínez 1; 
Saturnino Tortosa 1= 
Pedro Lafuente 1^ 

Cartagena 6 de Noviembre de' 
1 8 7 3 , 

P . O. 
M Secretario, 

BALDOMEKO ROCA, 

No publicamos el resultado del 
escrutinio general por carecer de 
los datos suficientes, en ei momen
to que los obtengamos daremos 
conocimiento de ello al público. 

PARTE NO OFICIAL 

ALGO SOBRE 

EL GENERAL CEBALLOS 

Cerca de cuatro meses hace que 
la revolución lleva de existencia: 
tres han cumplido ya desde que el 
inolvidable Martínez Campos apa
reció en el campamento de la Pal
ma y La Unión con objeto de po
ner sitio á esta plaza, teniendo 
que abandonar tan peregrino in
tento porque nuestras formidables 
murallas y nuestros formidables 
castillos no le dejaban descansar 
un momento, y mucho menos es
tablecer baterías que pudieran al
canzar á la ciudad, teniendo sola
mente el consuelo de formar una 

que los valientes voluntarios y de
nodado ejército del cantón se en
cargaron de demoler, trayéndose 
tranquilamente los sacos que la 
formaban, después de dejarles co
mo regalo la arena que contenían. 

Sin embarge, protegido por la 
oscuridad de la noche trató dos 
Aceces entrar con sus fuerzas por 
la Cortadura y otras cuatro por 
Santa Lucía; pero en todas ellas 
recibió un gran revolcón y algunas 
bajas lo que le hizo desistir de su 
propósito. 

En su vista pidió su relevo, que 
le fué concedido, enviando en su 
puesto al nunca bien ponderado 
general Ceballos, que lleno de co
raje y de venganza contra los de
fensores de Cartagena, juró ester
minarlos enseguida. 

Este general Ceballos (ó Cebo
llas), ha venido como sir antecesor 
haciendo el oso más completo ante 
la plaza que defendemos, lanzando 
mucha baladronada , y consi
guiendo que los extrangeros, aun 
más que nosotros, se rían de sus 
necedades y de su soberbia. 

¿De dónde ha sacado el general 
Ceballos que con seis mil, ni con 
diez mil hombres toma la plaza de 
Cartagena y la reduce á cenizas 
después de "hacer prisioneros á to
dos sus defensores? 

¿Es que espera que los ofichiles 
de su ejército hagan una suscrip
ción para regalarle una faja y un 
bastón, como los «dignos» mari
nos piensan hacer con el contra 
almirante Lobo, por el hermoso 
motivo de haber huido á toda má
quina con su escuadra ante la del 
cantón? 

Pues si de ese modo vienen á 
aumentar ambos generales su hon
ra militar, bien merecen que se les 
regale uu bastón de caña (de esco

ba) para que se luzcan pasando re
vista á sus tropas. 

General Ceballos, los defensores 
de Cartagena no se inmutan por 
mas que digas que «no permitirás 
pasar un pájaro con nn grano de 
trigo en el pico sin que se le haga 
fuego en la línea, > porque la tie-
ires tan mal colocada que por to-, 
dos lados te se pasan personas con 
víveres do todas clases. ¡Más va-
hera que os ocuparais en estable
cer entre los sicarios que os ro
dean, aunque no fuera mas que un 
átomo de moralidad, y que ese de
gradado y horripilante cuerpo de 
la guardia civil no cometiera los 
excesos tan repugnantes que lleva 
acabo! 

General Ceballos, Cartagena tie
ne mil bocas de fuego para hacer
te frente y catorce mil acérrimos 
republicanos quese hallan dispues
tos á derramar hasta la última gota ^ 
de su sangre en defensa de su 
libertad y la de todos sus herma
nos. 

¡Ay! cuan grande vá á ser el des
engaño! A tu vejez vas á demos
trar que eres un fanfarrón y nada 
más. ¡Terrible desengaño en ver
dad, pero que no hay más remedio 
que sufrirlo! Cartagena vá á ser tu 
pesadilla. Cartagena vá á concluir 
con tu existencia, matándote á 
disgustos, y á rabietas, Cartagena 
en fin, te ven<^erá, te derrotará y 
te aniquilará para siempre. 

General Ceballos, no seas far
sante. 

General Ceballos, no seas necio. 

General Ceballos, retírate, pide 
tu relevo si quieres conservar en 
algún tanto tu desperdigado honor 
y huye de quien no te teme, te 
aborrece y te desprecia. 

Si de este modo no lo haces, tu 
y tus secuaces caeréis ante los mu-


